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1. Conceptualizaciones de la pedagogía sociopolítica 

Parece ser que, entre nosotros, se ha alcanzado un cierto acuerdo 
sobre lo que sea la teoría pedagógica: un conjunto de proposiciones, 
razonablemente fundamentadas, sobre la producción de nuevos hechos 
educativos. Desde esta perspectiva, la preocupación fundamental de la 
investigación pedagógica se centra en formular proposiciones norma­
tivas sobre cómo conducir los procesos para mejorar los hechos educa­
tivos, y en la comprobación empírica de la existencia de esa mejora 
la teoría pedagógica encontrará su validez o falsación. Sin embargo, 
lo que sea la «pedagogía sociopolítica» no ha alcanzado tal grado de 
consenso; podríamos formularla así: un conjunto de proposiciones, 
razonablemente fundamentadas, sobre cómo legislar y administrar el 
sistema educativo para conseguir una sociedad más educada. Una defi­
nición «nominal» de tal tipo nos produce una alta insatisfacción, así 
como el convencimiento de que no es útil. Quizás convendría cambiar 
el título del trabajo, pero tampoco encontramos otro más satisfactorio. 
Nos decidimos por la exposición de diversas conceptualizaciones de lo 
que sea la :pedagogía sociopolítica, ya que consideramos que todas, y 
cada una de ellas, presentan aportaciones de interés y, de un modo u 
otro, están presentes en orientaciones importantes que tratan de la 
relación entre educación y política. 

La pedagogía sociopolítica 'tcomo f!JOplicitación y análisis de los su­
puestos id!eológico.s que rigen la praxis de una determinada política edu­
cativa. Parece fácilmente constatable que una determinada ideología 
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ficación de necesidades por los fuertes contingentes de inmigración, 
así como la necesidad de atender, en los programas escolares, a la 
cultura de los países o regiones de procedencia. En los países en vías 
de desarrollo, la explosión demográfica plantea graves cuestiones de 
alfabetización por lo que están obligadas sus políticas educativas a una 
atención cuantitativa más que cualitativa. 

Se ha detectado, ·después de la explosión inversora en educación du­
rante las décadas del SO y 60, un débil crecimiento, cuando no una dis­
minución, en los presupuestos educativos de los gobiernos, por lo que, 
con frecuencia, se ha optado por buscar nuevas .fuentes de recursos, 
a la misma vez que, cada vez más, el sistema educativo está obligado a 
seguir la estructura del empleo; esto obliga a una reorganización de 
los sistemas educativos que permitan una alternancia, cada vez más 
frecuente, entre períodos ·de estudios y trabajo. En los países desarro­
Hados se presta más atención a la calidad y a la eficacia de la enseñanza, 
usando una tecnología moderna y avanzados métodos de aprendizaje·; 
por otra parte, la autoinstrucción, el incremento de autonomía y la 
creatividad parecen ser requisitos de una economía avanzada. Los con­
dicionamientos económicos, y la consideración de la educación como 
factor para el desarrollo económico, genera una minusvaloración de 
los títulos en favor de otros criterios de selección para ocupar un 
empleo; esta dinámica conlleva la desinstitucionalización de la educa­
ción, en el sentido de potenciar la educación no formal, que permita 
atender con más agilidad a las necesidades sociales; las empresas y 
otros organismos tienen sus propios sistemas de educación, a la misma 
vez que se observa una cierta tendencia, en países altamente desarrolla­
dos, de educar a los niños en los propios hogares. 

El desarrollo científico-tecnológico es un factor altamente condi­
cionante de la política educativa. Así, el desarrollo acelerado de nuevas 
ramas del conocimiento, como su aplicación, exigen: a) una revisión 
y adaptación de los curricula educativos a los nuevos conocimientos; 
b) una colaboración interdisciplinar ante la dispersión del saber; e) ge­
nerar constantes sistemas de readaptación y formación para no quedar 
desfasados ante los avances científico-tecnológicos. Por otra parte, el 
desarrollo científico-tecnológico requiere nuevos planteamientos educa­
tivos como la consideración de la educación como un medio de desarro­
llar la consciencia y no únicamente como un instrumento de entrena­
miento y adoctrinamiento, es decir, exige centrar la educación en la 
adquisición de actitudes apropiadas hacia el conocimiento, en actitudes 
y desarrollo moral que garanticen el dominio del conocimiento y su 
adecuada utilización. El necesario cambio actitudinal para la conser­
vación de la naturaleza y para la anticipación de los posibles efectos 
del impacto tecnológico es uno de los. ejemplos más tangibles. 
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justicia social y servicio público; h) búsqueda de nuevos valores es­
téticos. 

La pedagogía sociopolítica como análisis de la correlación entre 
cambios sociopolíticos y cambios educativos. La pedagogía socio-polí­
tica, desde esta perspectiva, puede atender a una doble dimensión: 
a) ·por una parte, qué. cambios socio-políticos están incidiendo en la polí­
tica educativa; b) por otra, qué hacer en la política educativa· para res­
ponder adecuadamente a esos cambios socio-políticos. Respecto al pri­
mer caso, podemos observar una tensión dialéctica entre la constitu­
ción de grandes comunidades continentales y mundiales (Comunidades 
Europeas y Parlamento Europeo, Comunidad Africana Oriental, Unión 
Económica y Aduanera de Africa Central, Organización de Estados Ibero­
americanos, Organización de Países Arabes, Unesco, etc.) y la vuelta a 
las fuentes, valorando la identidad cultural de cada pueblo y, por lo 
tanto, una tendencia a la fragmentación y a la descentralización en la 
toma de decisiones políticas. La armonización de políticas educativas 
de los diferentes ·Estados es un hecho, puesto que así lo .exigen la validez 
de los títulos, la financiación de líneas de investigación supranacionales, 
la concurrencia de los miembros de un Estado a los centros educativos 
de otro Estado; pero la atención a la peculiaridad de cada país y comu­
nidad también son exigidos por los miembros de esa comunidad. Si a lo 
anterior añadimos que el acceso de la mqjer al mundo del trabajo im­
plica una evolución en la estructura familiar, que obliga a la escuela 
a jugar un papel, cada vez más importante, en la socialización de los 
niños y en la transmisión de las normas y valores peculiares de un 
pueblo, la política que se diseñe para la educación Uene que ser replan­
teada para responder a esos, con frecuencia, conflictivos intereses. 

La pedagogía socio-política :entendida como propuestas o modelos 
técnico-profesionales sobne educación que son asumidos, o pueden ser 
asumidos, por los detentadores del poder político 1en una :conx:reta so­
ciedad. Con frecuencia, los políticos acuden a «expertos», más o menos 
afines, para que diseñen modelos, evacúen informes, o analicen situa­
ciones educativas que sirvan de orientación y justificación de las 
líneas marcadas por la administración. En algún caso nos encontramos 
que autores eminentes han sabido captar, en sus escritos, la especial 
ideosincrasia de un pueblo o de una sociedad¡ y sus teorías se han 
convertido en las bases sustentadoras de la política educativa de un 
determinado gobierno o de un -concreto Estado. En ambos sentidos, los 
modelos pedagógicos diseñados se convierten en arquetipos de organi­
zación educativa asumidos por el poder político. 

La pedagogía sociopolítica conceptualizada como propuestas sobre 
qué educación conw.mga realizar para construir un tipo valioso de so-
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2. Una propuesta: la pedagogía sociopolítica ¡como eficacia 

2.1. Pedagogía, política social y planificación social 

La eficacia, entendida cómo logro de un efecto deseado, está íntima­
mente relacionada con el nivel de conocimiento que se posea del objeto 
respecto al cual se pretende aplicar esa «relación pra:xiológica entre ob­
jetivos y acciones 'pertihentes». 

En este sentido creemos ql:l.e la ·eficacia pedagógica será, en parte, el 
resultado del conocimiento científiCo que se posea de ·la. educación, así 
cómo de la capacidad de diseñar u organizar correctamente los distintos 
elementos que intervienen dentro de una determinada realidad edu­
cativa. 

Ahora bien, hablar de «eficacia pedagógica» sin más puede resultar 
ambiguo porque, como concepto aislado, deviene en una abstracción. 
Sólo cabe referirnos a la eficacia pedagógica dentro del contexto de 
una estructura sociológica más amplia: la de una determinada politica 
educativa. Siendo la política educativa el conjunto de principios, obje­
tivos y fines orientadores de la acción educativa, ya sea a nivel macro 
o microsociológico, es obvio que la eficacia pedagógica vendrá dada, en 
gran medida, por las directrices de política social dentro de la cual 
la enmarquemos. 

Entendemos la política social «como la intervención sobre una deter­
minada realidad sociológica mediante una coordinada asignación de re­
cursos a fin de posibilitar un aumento en el bienestar del conjunto de 
la población». Convencidos de .que es sociológicamente constatable que 
la desigualdad es un componente estructural de toda sociedad, damos 
por supuesto también que tpda convivencia social genera un conflicto 
de intereses, privilegios y desequilibrios. 

Ante ese conflicto de intereses pueden adoptarse diversas fórmulas, 
pero se evidencia que cuando una de ellas beneficia a un grupo, éste 
tiende a perpetuarla, incluso cuando su aplicación pueda suponer ir én 
contra o perjudicar los legítimos derechos de otros colectivos. Será 
función, pues, de la política social evitar las situaciones que vayan en 
detrimento de los 'principios de igualdad y justo equilibrio social (R. 
franco, 1981). Sólo 'Un análisis simplista del problema de las desigual­
dades sociales puede hacernos pensar que una certera política social 
es, por sí misma, capaz de superar todo desequilibrio sociológico; como 
erróneo nos parece, asimismo, suponer que la sociedad del bienestar es 
el resultado automático de un crecimiento económico. La .política social, 
como estrategia, no asegura la eficacia de su aplicación, por lo menos 
desde el punto de vista de justicia social, ya que en no pocas ocasiones 
responde a objetivos regresivos, o a dudosos intereses de grupo. 
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dones menos problemáticas gracias a las políticas sociales, que deven­
drán, en no pocas ocasiones, en factores de «pacificación social». 

Desde este planteamiento no parece extraño que algunos autores 
vean en las políticas sociales benefactoras un recurso para que un sector 
de la población, cada vez más numeroso, opte por renunciar al trabajo 
como medio para obtener los recursos económicos, solicitando a la 
sociedad que, en aplicación del principio de necesidad elemental, le 
cubra sus necesidades primarias. Este hecho se hace más patente y 
gravoso en las actuales circunstancias, en que la aplicación de la recon­
versión industrial, al margen de toda planificación social, ha producido 
un notable aumento de las tasas de paro, y una no menos preocupante 
«descapitalización» de los Estados, que se ven impotentes para dotar 
a la sociedad de sus «derechos sociales». 

La planificación social, derivación y consecuencia de la política 
social, parece que debiera estar íntimamente relacionada con la idea de 
cambio y de progreso social (Mannheim, 1953). No obstante, para algu­
nos, la idea fundamentante de la política de planificación social será 
lograr una adaptación al sistema sociológico existente, optimizando al 
máximo sus estructuras y procurando evitar las negativas consecuencias 
que toda convivencia social comporta. Otros, por el contrario, buscarán 
que la planificación social responda a un deseo último de modificar las 
estructuras sociales imperantes, con el consiguiente deseo de una nueva 
y mejor organización sociológica. 

Nosotros, dentro del análisis de eficacia pedagógica del que partía­
mos, vemos en la planificación social una función más: orientar el dis­
curso político que subyace en toda pedagogía social. A través de la pla­
nificación se descubren la bondad e inconvenientes de una determinada 
política social, poniendo en evidencia cuáles son los problemas funda­
mentales de una sociedad, así como la eficacia de unas determinadas 
medidas. Los costos, beneficios, rentabilidad, modelos, prioridades, etc., 
son la esencia del debate ·que la planificación debe aportar a los encar­
gados ·de la política social si éstos buscan, por encima de sus aprioris­
mos ideológicos, la eficacia. 

Sin embargo es frecuente observar que, a través de la planificación, 
el político social difunde su ideología y su peculiar idea de desarrollo, 
sirviendo, la planificación, para obtener ayudas internacionales, esta­
blecer convenios supranacionales, postergar los compromisos derivados 
de la necesidad de adoptar medidas no siempre rentables políticamente. 
1Por encima de todo, la planificación sirve de eficaz recurso para movi­
lizar y motivar el esfuerzo de algunos sectores de la población. 

De todo lo anterior se desprende que una eficaz política y planifi­
cación social presupone que el diseñador de ambas parcelas sea una 
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2.2. Pedagogía y conflictos sociales 

Desde la óptica de una política y planificación social, lo educativo 
adquiere cada día nuevos ámbitos de aplicación. La Pedagogía, creemos 
que afortunadamente, amplía paulatinamente los matices de su obje­
to científico, siendo lo socio-educativo una de las parcelas que más 
preocupan, últimamente, a la sociedad y al político, posiblemente por­
que el tratamiento pedagógico puede convertirse en un eficaz recurso 
frente a algunos conflictos sociales. 

Como hemos indicado con anterioridad, detrás de la política social 
subyacen no pocos principios ideológicos orientadores de un determi­
nado enfoque de las prestaciones sociales, entre las cuales se halla la 
educación social. El hecho de que los gobiernos den distintas respues­
tas a la demanda de recursos sociales es el resUltado, en parte, de la 
función que se asigna al gasto social y a la ideología política dentro 
de la cual se desenvuelve cada uno de los gobiernos. Sin pretender ser 
exhaustivos, podemos referirnos a cinco perspectivas ideológicas desde 
las cuales se puede entender o planificar el gasto social educativo: 

a) El gasto socíal educativo como carga: Cuando se piensa y de­
fiende que el gasto social es un obstáculo para . el crecimiento econó­
mico, es frecuente observar una reducción o limitación en los servicios 
sociales. 

b) El gasto social como inversión productiva: Para algunos autores 
los servicios sociales no tienen por qué ser contabilizados como gastos 
sin más, sino que deben ser diseñados como factores de rentabilidad 
económica. Esta postura supone adoptar, frente al modelo de «bene­
ficiencia>> o «asistencia», la estrategia de «prevención de causas», gracias 
a la cual al incidir el servicio social sobre el origen del problema su­
pondrá, a la larga, una reducción de la población necesitada de presta­
ciones sociales. 

e) El gasto social como factor de capital: Sustentada por la «teoría 
del capital humano>> defiende que lejos de perjudicar al crecimiento eco­
nómico, la inversión en salud, higiene y educación es imprescindible 
incluso para el desarrollo económico de una sociedad. 

d) El gasto social como factor tcomplementario: Este enfoque de­
fiende que desarrollo económico y desarrollo social deben ser paralelos 
e interdependientes. Las medidas económicas tienen implicacions so­
ciales y éstas las tienen en aquéllas. 

e) El gasto social como factor de control: Para determinados plan­
teamientos ideológicos, la inversión social debe buscar, prioritariamente, 
la estabilidad sociológica y el control de las tensiones que se puedan 
originar como consecuencia de los desajustes sociales. En este sentido 
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que nos es otorgada en justa recompensa o reciprocidad a la capacidad 
científica que respecto a la educación poseamos. 

3. Pedagogía sociopolítica y control social 

3.1. Plurivalencia de la expresión «control social» 

El término «control», de reciente incorporación en el Diccionario 
de la Real Academia, a pesar de ser repetidamente combatido por los 
puristas, se ha convertido no sólo en una palabra de empleo generali­
zado en nuestro idioma, sino de uso internacional. 

Dos son los ámbitos de significado de la palabra «control». Uno nos 
acerca a los términos comprobación, inspección, intervención, y otro 
nos recuerda los conceptos de autoridad, dirección, dominio, mando, 
regulación, o sea a «la limitación de la libertad o espontaneidad de 
una acción o fenómeno». 

El «control» se nos presenta como operación conducente a eliminar 
piezas cuyas formas, dimensiones, composición o cualquier otra caracte­
rística se distancian de los límites tolerados y proyectados. El «control» 
es hoy la expresión de cualquier actividad, función o sistema utilizado 
para eliminar aquelloli elementos que, por alguno de sus aspectos o 
características, no reúnen las condiciones consideradas como óptimas 
o normales. La función del control es asegurar la consecución de los 
objetivos propuestos en una organización. Ese control incluye, habi­
tualmente, el proceso en su conjunto, desde los condicionamientos -ma­
teriales y personales- hasta la fase de evaluación incluyendo la propia 
comunicación en el seno de la organización. 

Aunque el concepto tiene una dilatada historia, parece ser que el 
término «control social» fue introducido por el sociólogo norteameri­
cano L. F. Ward, en oposición al determinismo social. Ward concibe el 
control social como capacidad del hombre para controlar su propio 
destino en la sociedad. Posteriores reflexiones sociológicas han mati­
zado la postura de este autor y han otorgado al «Control social» una 
perspectiva menos optimista. 

Talcott Parsons concibe el control social como la prevención de 
tendencias desviadas. Consiste en una serie de procesos mediante los 
cuales las tendencias desviadas pueden ser contrarrestadas, operándose 
así el deseado equilibrio adaptativo. Obsérvese que para este arutor el 
control supondrá prevención de la desviación, el «forestalling», así como 
control de esa misma desviación en el caso de que se produzca. Cierto 
que no resulta fácil la separación de ambos tipos de control, pero con-
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cwn este órgano técnico puede incrementar su dedicación a funciones 
técnicas más cualificadas: evaluación y asesoramiento. 

s.a La ·centralización o autonomía del poder político es condicionan­
te de la estructura y funciones de la supervisión. 

6.a La estructura del sistema escolar condiciona la estructura de 
la supervisión. 

7 .a La evolución histórica de la supervisión puede dividirse en eta­
pas o fases, conforme a la caracterización 'Predominante de cada con­
junto temporal, pero estas etapas se suceden, sin suprimir una radical­
mente los caracteres de la anterior, que superviven durante más o 
menos tiempo. 

s.a La evolución de la supervisión contemporánea se realiza con­
forme a dos vectores: la tecnificación y la democratización. 

9.a Se considera más avanzada en su grado de evolución la super­
visión que se ha democratizado, que la supervisión autoritaria, al menos 
en la cultura occidental contemporánea. 

lO.a Las sociedades democráticas ejercen control sobre la enseñan­
za. La función del control en sí no es antidemocrátka, aunque suele ser 
vista como tal por los ciudadanos que sufren ese control. 

ll.a La tecnificación del sistema social y del subsistema educativo 
obligan a la tecnificación de la supervisión educativa. 

12.a La evolución de la supervisión, en el vector de su tecnificación, 
ha sido dependiente de los avances científicos y tecnológicos. 

14.a La supervisión de la enseñanza superior no ha correspondido 
a los organismos permanentes de inspección, salvo en casos singulares. 

lS.a La evolución de las funciones de la supervisión ha sido movida 
por cuatro factores interdependientes: la evolución del sistema político, 
la evolución y reformas del subsistema educativo, los avances cientí­
ficos y tecnológicos y la política educativa. 

3.2.1. Análisis de las funciones de la supervisión educativa en la C.E.E. 

El estudio comparado aborda primeramente en cada uno de los 
doce países los aspectos siguientes: 

- la estructura del sistema educativo, 
- la admin1stración educativa, 
- la estructura de la inspección, 
- las funciones de la inspección. 
Mediante el análisis del contenido de las disposiciones legales y 

reglamentarias de los doce países, se identifican las funciones de la 
supervisión educativa. 
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3.2.2. Los modelos de la supervisión educativa 

Diversos modelos teóricos han sido útiles para la definición de la 
supervisión educativa. Recogemos esquemáticamente algunos de ellos: 

a) Modelos centrados en el control (Gómez Dacal, 1980 y 1986 y 
Rivas, 1984). 

b) Modelos centrados en el asesoramiento. Pueden destacarse los 
siguientes: 

-Modelos de orientación (Kyte, 1930; Mosher y Purpel, 1972; 
Bennington, 1965). 

-Modelos de desarrollo del profesor (Glickman y Gordon, 1987) y 
del curriculum (Glickman, 1985). 

-Modelos de innovación (Harris, 1985; Unruh y Turner, 1970). 
e) Modelos centrados en la dirección. El modelo de supervisión 

como liderazgo democrático tuvo un gran auge desde los años 1930 
como consecuencia de los estudios sobre liderazgo y !>obre relaciones 
humanas (Wiles, 1950; Fransth, 1961; Bradfield, 1964; Wiles y Lovell, 
1975). 

d) Modelos centrados en la mediación. Definen la inspección como 
órgano mediador, cuya función es poner en contacto los dos órganos 
básicos de toma de decisiones, la escuela y la autoridad educativa, servir 
de canal que comunique las demandas sociales hacia la administración 
y los planes de la política educativa hacia la comunidad escolar. Unida 
a esta función principal de mediación, se sitúan las de control y aseso­
ramiento (C.E.R.I..Q.C.D.E., 1983; Sánchez Miras, 1986). Se trata de 
modelos teóricos escasamente elaborados. 

e) Modelos centrados en la función reguladora (D'Hainaut, 1980; 
Mélet, 1982 y Pauvert, 1986). 

f) Modelos centrados en la participación del profesorado. Muy 
recientemente se han iniciado el movimiento de supervisión entre igua­
les o entre colegas (Alfonso, 1977 y 1986; Freeman, 1980; Tunner, 1987). 

3.2.3. Concepto estático y dinámico de la supervisión educativa 

La supervisión como profesión la entendemos como el organismo 
y/o las personas encargadas por la administración del control y/o del 
asesoramiento de los diver·sos agentes del sistema educativo y del pro­
ceso instructivo. 

La función de supervisión consiste en la acción que se ejerce sobre 
los agentes del sistema educativo en orden al mantenimiento y mejora 
del mismo, tanto a nivel del sistema, como del propio proceso educa­
tivo realizado a nivel de aula. 
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SUMMARY: SOCIOPOUTICAL PEDAGOGY. 

In this paper we have put forward the diverse interpretations whioh occur in 
the conoeptualization of tlhe relationship tlhat exi·sts between pedagogy and poli­
tics; we have hased our proposal on a conception of sociopolitical pedagogy whiah 
purports to be efificient, and subsequently we have concentrated our efforts on 
determining the format of a key-concept of socio-political pedagogy. control. Bea· 
ring vhese factors in mind, we have presented a comparative study of tlhe func­
tions of educationaJ supervision as a controlling body within E.E.C. countries. We 
have endeavoured to set out the advantageoúsness of a ·certain forro of super­
vision, in \li'!hioh the rigid aspects of control are substituted by other more inno­
vating and democratic aspects, with a view to achieving a maximum possible 
henefit as far as e!ducation is concerned. 
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